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CÓMO GUIAR LAS REFLEXIONES 

VICENTINAS EN UNA CONFERENCIA 
 

INTRODUCCIÓN: 
Líder explica al grupo el proceso que se llevará acabo y: 
• Provee una copia a cada miembro de la Conferencia para reflexión personal, 

• Hace énfasis en que el compartir no es obligatorio; menciona la necesidad de 
confidencialidad, 

• Pide o asigna a distintos miembros que lean las diferentes secciones: 

-Lectura del Evangelio 
-Reflexión 
-Meditación Vicentina 

  
ORACIÓN DE APERTURA y PERIODO PARA TRANQUILIZARSE: 

Líder invita al grupo a: 
• Relajarse para poder sentir la presencia de Dios, 

• Abandonar distracciones y en silencio orar al Espíritu Santo. 

 
LECTURA DE LA REFLEXIÓN VICENTINA SEMANAL: 

• Cada sección se lee en voz alta, despacio, como oración, por los distintos 
miembros,  

• Escuchando distintas voces permitirá diferente énfasis en palabras/frases 
 
PERIODO DE SILENCIO 
 Líder invita a todos a: 

• Reflexionar en silencio en las lecturas y notar si algo les mueve de manera especial, 

• Presenta la pregunta para discusión sugerida en la reflexión, 

• Permite uno o dos minutos de silencio. 

 
TODOS LUEGO PUEDEN COMPARTIR 

• El Líder invita a los miembros que deseen compartir en la pregunta de 
discusión, o a comentar en como las lecturas les afectaron.  

• Posiblemente no todos compartan, pero tiempo debe ser permitido  a cada persona 
que desee ofrecer sus pensamientos. 

 
ORACIÓN DE CLAUSURA: 
 

• El Líder cierra el tiempo de Reflexiones iniciando la Oración de Clausura,  
 y todos contestan con las respuestas escritas en letras oscuras.  
 (En total el proceso debe tomar de 10 a 15 minutos) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

 
INTRODUCCIÓN: 

San Vicente de Paúl nunca escribió un libro sobre sus enseñanzas 
espirituales. Pero podemos encontrar la voz viva del Santo en sus 
cartas y en las Conferencias en que todavía instruye a sus 
seguidores para la misión de servicio a los pobres.  
 
Las dos fuentes fundamentales de sus enseñanzas son el 
EVANGELIO y la VIDA. Deseaba que sus seguidores pusieran el 
todo del Evangelio en el todo de sus vidas, y nunca se fatigó en 
profundizar las dos cosas, con toda la fe que Dios había puesto en 
su corazón. Por eso es que todo lo que San Vicente nos dice tiene 
la simpleza de nuestras vidas cotidianas y la fuerza penetrante de 
la Palabra de Dios.     

 
Las Reflexiones Semanales Vicentinas, por lo tanto, son ofrecidas 
a todos los que se esfuerzan a servir al pobre en el espíritu de 
San Vicente. Estas oraciones y reflexiones están basadas 
en el Evangelio Dominical del Calendario Litúrgico, como también 
en los días de fiesta de algunos de los Santos y Beatos de la 
Familia Vicentina.  
 
Cada reflexión ofrece un tiempo de oración, silencio y discusión 
para que  
nuestra vida diaria, como Vicente, pueda ser penetrada con la 
fuerza de 
 la Palabra de Dios. 

   
 

 Sugerencia al director Espiritual o Presidente de Conferencia:  
 
 Quizás desee hacer copias para cada miembro para que puedan  
 llevárselas a casa para reflexión personal durante la semana. 
 
 



 
 
 
 

 
       
   

 

 
 

 

AÑO ECLESIAL LITÚRGICO 2025 
 

OCTUBRE  -  Ciclo “C” 
 

 5 de Octubre, 2025 Vigésimo-Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario 
 12 de Octubre, 2025 Vigésimo-Octavo Domingo del Tiempo Ordinario                     
 19 de Octubre, 2025 Vigésimo-Noveno Domingo del Tiempo Ordinario 

 26 de Octubre, 2025 Trigésimo Domingo del Tiempo Ordinario 

  
NOVIEMBRE  -  Ciclo “C” 
 

 1º de Noviembre Fiesta de Todos Los Santos  
 2 de Noviembre Conmemoración de Todos Los Fieles Difuntos 
 9 de Noviembre, 2025 Fiesta de la Dedicación de la Basílica de Letrán 
 16 de Noviembre, 2025 Trigésimo-Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  
  23 de Noviembre, 2025 Fiesta de Cristo Rey           
  27 de Noviembre Fiesta de la Medalla Milagrosa 
 28 de Noviembre Fiesta de Santa Catalina LaBouré  
 30  de Noviembre, 2025  Primer Domingo de Adviento          

                   

   
DICIEMBRE  -  Ciclo “A” 
                   

 7 de Diciembre,  2025 Segundo Domingo de Adviento     
 8 de Diciembre  Fiesta de la Inmaculada Concepción        
 14 de Diciembre, 2025 Tercer Domingo de Adviento                               
 21 de Diciembre, 2025 Cuarto Domingo de Adviento  
 25 de Diciembre Navidad 
 28 de Diciembre, 2025 Fiesta de la Sagrada Familia 

            
 

  



VIGÉSIMO-SEPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
5 de Octubre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 17:5-10) 

 
Los apóstoles dijeron al Señor: “Auméntanos la fe.”  El Señor respondió: “….¿Acaso tienen 

un servidor que esta arando o cuidando el rebaño?  Y cuando este vuelve del campo, ¿le 

dicen acaso: ‘Entra y descansa?’  ¿No le dirán más bien: ‘Prepararme la comida y ponte el 

delantal para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y después comerás y beberás 

tu?’   ¿Y quien de ustedes se sentirá agradecido con él porque hizo lo que le fue 

mandado?  Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que les ha sido mandado, 

digan: ‘Somos servidores que no hacíamos falta, hemos hecho lo que era nuestro deber’.” 

 

Reflexión: 

 
La petición a Jesús de los Apóstoles de “aumenta nuestra fe” es hecha ante las 

supuestas imposibles exigencias de ser discípulos.  Jesús responde demostrando como 

es un fiel discípulo.  El sirviente ha estado trabajando todo el día en la labor, pero hay 

mucho más que hacer.  La tarea del discípulo nunca termina.  El ser discípulo es 

interminable.  Ser un discípulo quiere decir ser un sirviente.  En esto la fe significa 

fidelidad en servicio.  La persona llena de fe hace un día completo de trabajo.  Esa 

persona demuestra cortesía a aquellos con quien se encuentra.  Esa persona está 

dispuesta a ofrecer la mano para ayudar a otro, aún más allá de la carga de su propio 

trabajo.  Esa persona no juzga o condena a otros.  La persona llena de fe ve a Jesús en el 

otro y responde a la situación con el amor y misericordia del Señor.  La fe es fidelidad en 

acción.                                                                                                      (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Somos llamados a ser sirvientes de los pobres.  Y, misericordia, dice Vicente, es el “propio 

atributo de Dios mismo.”  La misericordia es una faceta de la caridad que nos llama 

primero a identificarnos en espíritu con la otra persona.  Por ejemplo, San Vicente nos dice, 

“Ser compasivos hacia los sufrimientos de nuestro próximo y llorar con él...suavizar 

nuestros corazones para que rindan respuesta a sus sufrimientos y miserias.”  En verdad, 

“con el amor ganamos la entrada al corazón de otros.”  La misericordia llama también por 

señales o gestos visibles.  Así como San Vicente observó, “El corazón y la mano deben ir 

juntos hasta donde sea posible.”  Consecuentemente, el Santo nos urge, “Lloren con sus 

pobres y sus enfermos.  Dios te a nombrado a ser su consuelo....Sirvan a los pobres con 

ternura, compasión y amor.”                 (Melito, St. Vincent de Paúl “Ventanas en Su Visión”) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 
     ¿Está nuestro servicio Vicentino lleno de misericordia, donde corazón y mano van juntos?  
 

Oración de Clausura: 

                                    
           Señor, aumenta nuestra fe, 

 -Danos corazones compasivos, llenos de misericordia. 

          Señor, danos la gracia de llorar con los que servimos, 

 -Perdónanos las veces que juzgamos o condenamos. 

          Señor, que traigamos consuelo a los que están sufriendo, 

 -Que nuestros corazones y manos siempre vayan juntos.    ¡Amen! 

 



VIGÉSIMO-OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
12 de Octubre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 17:11-19) 

 
De camino a Jerusalén, Jesús pasaba por los confines entre Samaria y Galilea, y al entrar 

en un pueblo, le salieron al encuentro diez leprosos.  Se detuvieron a cierta distancia y 

gritaban:  Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros.” Jesús les dijo: “Vayan y preséntense 

a los sacerdotes.”  Mientras iban quedaron sanos.  Uno de ellos, al verse sano, volvió de 

inmediato alabando a Dios en alta voz, y se echó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, 

dándole las gracias.  Era un Samaritano.  Jesús entonces preguntó: “¿No han sido sanados 

los diez?  ¿Dónde están los otros nueve?  ¿Así que ninguno volvió a glorificar a Dios fuera 

de este extranjero?  Y Jesús le dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado”.  

Reflexión: 

 
La gratitud es una expresión de discipulado y signo del reino de Dios.  Este Evangelio 

presenta a un leproso extranjero quien pide que lo sanen, obedece lo que se le ordena, 

experimenta curación y luego da gracias a Dios.  La fe que lo salva es el reconocimiento 

que Dios actúa en muchas maneras por nosotros para traernos salvación.  Somos 

sanados cada vez que recibimos la Eucaristía alabando y dando gracias a Dios y en este 

acto de adoración nos convertimos en  más perfectos miembros del cuerpo de Cristo.  

Somos sanados cada vez que ponemos a otros antes de nosotros y en estos actos 

sencillos reforzamos nuestra fe.  Somos sanados cada vez que pausamos a “dar gracias a 

Dios” por las muchas bendiciones de cada día, porque al darle gracias a Dios 

reconocemos que Dios ha actuado en Cristo.  En dar gracias reconocemos nuestras 

propias deudas  -  somos pobres y todo lo que somos y llegaremos a ser es porque Dios 

nos eleva.                                                                                                                  (Liturgia Viviente) 
 

Meditación Vicentina: 

  
Si tenemos un corazón agradecido, veremos todo como regalos de Dios. Hay una bella 

oración de Santo Tomás More quien, cuando era rico y gozaba del favor del Rey Enrique 

VIII, siempre mantuvo su corazón distanciado de las cosas de la vida.  La oración dice:  

            “Gracias a Ti, Señor Jesucristo, por todo lo que me has dado. 

 Gracias a Ti, Señor Jesucristo, por todo lo que me has quitado. 

 Gracias a Ti, Señor Jesucristo, por todo lo que me has dejado.” 

Que Dios nos dé la gracia de estar agradecidos por todo lo que Él nos ha dado y para 

mostrar esa gratitud por generosidad a otros y a aquellos que son pobres.   
                                                                                                        (McCullen, Cosas Profundas) 

 

 Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

  ¿Por cuales cosas le “das gracias a Dios?”     

     

Oración de Clausura:  

 
Gracias a Ti, Señor Jesucristo,  

-Por todo que Tú me has dado. 

Gracias a Ti, Señor Jesucristo,  

-Por todo que me has quitado. 

Gracias a Ti, Señor Jesucristo,  

                                      -Por todo lo que me has dejado. ¡Amén! 



VIGÉSIMO-NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
19 de Octubre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 18:1-8) 

 
Jesús les mostró con un ejemplo que debían orar siempre, sin desanimarse jamás:  “En 

una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaba la gente.  En la misma ciudad 

había también una viuda que acudía a él para decirle: ‘Hazme justicia contra mi adversario’.  

Durante bastante tiempo el juez no le hizo caso, pero al final pensó: ‘Es cierto que no temo 

a Dios y no me importa la gente, pero esta viuda ya me molesta tanto que le voy a hacer 

justicia; de lo contrario acabará rompiéndome la cabeza.’”  Y el Señor dijo: “¿Se han fijado 

en las palabras de este juez malo?  ¿Acaso Dios no hará justicia a sus elegidos si claman 

a él día y noche, mientras él deja que esperen?  Yo les aseguro que les hará justicia, y lo 

hará pronto.  Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?   
 

Reflexión: 
El cansancio y la persistencia ambos son cosas con que podemos relacionar y conectar con 

la menor dificultad.  Algunas veces cuando estamos más cansados es simplemente la 

persistencia que nos permite terminar la tarea.....al fin de un día de trabajo, o en mantener 

una meta en mente que nos ayuda acabar.  Persistencia.  Tenacidad.  Terquedad.  

Perseverancia-en-algo.  En este Evangelio es la persistencia de la viuda que eventualmente 

gana su justicia.  Porque Dios es justo y preocupado por los derechos de los oprimidos, la 

oración persistente siempre nos guía a la justicia.  Pero para muchos, reservando tiempo 

definido para oración durante el día probablemente aparecerá imposible.  Persistencia en 

la oración quizás “siempre” pueda tomar la forma en nuestras vidas de desarrollar el hábito 

de estar conscientes de la duradera presencia de Dios y Sus bendiciones aun entre 

nuestras ocupaciones.  El lugar y la manera de rezar no son tan importantes como el hecho 

de rezar  -  “siempre y sin cesar.”                                                                                 (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 

  
A veces me imagino que la razón por la demora de Dios en responder a nuestras oraciones, 

es que Él quiere prepararnos a aceptar lo que Él desea darnos.  A menudo le pedimos a 

Dios por favores con nuestras mentes pero no con nuestros corazones.  En otras ocasiones 

le pedimos a Dios por favores con nuestros corazones pero no con nuestras mentes.  Él 

desea que le pidamos con ambos corazón y mente.  La oración siempre debe ser una 

expresión del amor que está dentro de nosotros para Dios, para Su mundo, para Su Iglesia 

y para aquellos que tienen mucho menos de lo que nosotros tenemos, por nombre, Sus 

pobres.                                                                                                                     (McCullen, Cosas Profundas) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

                            ¿Cómo has orado con “tu corazón y mente?” 
       

Oración de Clausura:       
         Por la gracia de llevar las bendiciones de Dios a aquellos que están 

                        sufriendo, 
  -Señor, ayúdanos a rezar con nuestro corazón y nuestra mente. 

          Por la gracia de llevar la justicia de Dios a los derechos de los oprimidos, 

   -Señor, ayúdanos a rezar con persistencia y fe. 

                                                                                 ¡Amén! 



 

TRIGÉSIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
26 de Octubre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 18:9-14) 
Jesús dijo esta parábola por algunos que estaban convencidos de ser justos y despreciaban 

a los demás.  “Dos hombres subieron al Templo a orar.  Uno era fariseo y el otro publicano.  

El fariseo, puesto de pie, oraba en su interior de esta manera: ‘O Dios, te doy gracias porque 

no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, o como ese 

publicano....  Ayuno dos veces por semana y doy la décima parte de todas mis entradas.’  

Mientras tanto el publicano se quedaba atrás y no se atrevía a levantar los ojos al cielo, 

sino que se golpeaba el pecho diciendo: ‘Dios mío, ten piedad de mi, que soy un pecador.’  

Yo les digo que este último estaba en gracia de Dios cuando volvió a su casa, pero el fariseo 

no.  Porque el que se hace grande será humillado y el que se humilla será enaltecido.”  
 

Reflexión: 
El fariseo era honorable y en alabarse ante Dios decía la verdad: hace cosas ejemplares 

(ayunar y pagar diezmos), aún más de lo esperado.  Su oración, sin embargo, mientras 

dirigida a Dios en gratitud, actualmente está llena de sí mismo y su propio orgullo.  Tomó 

“su posición” presuntamente en donde sería visto y reconocido.  Se alaba a sí mismo en 

lugar de alabar a Dios.  No reconoce quien Dios es, sino simplemente se exalta el mismo.  

Cobradores de impuestos, por otra parte, eran odiados y conocidos por sus prácticas sin 

escrúpulos.  Pero la oración del cobrador de impuestos permite que Dios sea Dios y que 

muestre su misericordia.  El cobrador de impuestos se mantiene a lo lejos, pero su 

oración lo acerca más a Dios.  La justificación viene en dirigirse a Dios como Dios y dejar 

a Dios ser Dios.  Es el humilde reconocimiento de quienes somos ante Dios: pecadores en 

necesidad de Su misericordia.  Solamente buenas obras no nos justifican  -  pero solo la 

humildad frente a nuestro todo-santo y compasivo Dios nos trae la exaltación.                                                                                     
                                                                                                                           (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Precisamente porque el fariseo despreciaba a otros fue la razón que no fue aceptado por 

Dios, ni su oración tampoco.  Es fácil despreciar a otros, a veces sin saberlo.  La siguiente 

vez que leamos esta parábola, sería algo bueno que al final nos paremos por un momento 

en la puerta del Templo a preguntar si despreciamos a alguien.  Es solamente cuando 

contestemos esa pregunta con un no que podemos entrar al Templo e iniciar la oración del 

publicano: “Dios, sé misericordioso conmigo, un pecador.”              (McCullen, Cosas Profundas)  

 

    Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

En nuestro servicio a aquellos que son pobres, ¿hay alguien a quien “despreciamos” o                

            a quien juzgamos?  

  

Oración de Clausura:         
            Por la gracia de amar a aquellos que son despreciados y rechazados, 

-Señor escucha nuestra oración. 

 Por la gracia de servir a aquellos que necesitan nuestra compasión y 

                                     misericordia, 

 -Señor escucha nuestra oración. 

Por la gracia de humildad y sinceridad, 

            -Señor escucha nuestra oración.         ¡Amén! 

 

 



FIESTA DE TODOS LOS SANTOS 
1° de Noviembre 

Evangelio: (San Mateo 5:1-12) 

Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte.  Se sentó y sus discípulos se 

reunieron a su alrededor.  Entonces comenzó a hablar y les enseñaba diciendo:  “Felices 

los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.  Felices los 

que lloran, porque recibirán consuelo.  Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en 

herencia.  Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.  Felices 

los compasivos porque obtendrán misericordia.  Felices los de corazón limpio, porque verán 

a Dios.  Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.” 

 

Reflexión: 
La Solemnidad de Todos Los Santos es un recordatorio y promesa que por medio de 

nuestro bautismo ya compartimos en la gloria de los Santos a quien honramos.  Los Santos 

sobresalen como modelos que han sido fieles a su compromiso bautismal y nos dan valor 

y fuerza para que nosotros, también, podamos ser fieles.  Conocemos a algunos que han 

sido canonizados por nombre.  Y hay un sin número de otros santos, entre ellos, nuestros 

difuntos parientes y amistades, quienes también conocemos por nombre.  Esta multitud 

de fieles seguidores de Cristo nos llaman a oír lo que Jesús enseña en el Evangelio: “Bendito 

eres tú...”                                                                                                       (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Las Beatitudes llevan una nueva escala de valores.  Podíamos decir que las Beatitudes son 

una invasión de la locura de Dios hacia al mundo de la cual la humanidad considera ser 

buen sentido.  ¿Has en alguna ocasión intentado hacer un listado de lo que considerarías 

tus ocho Beatitudes?  Esto podía revelar mucho y podría mostrar que existe un profundo 

abismo entre los valores del Señor y en los que vivimos nosotros diariamente.  ¿Te sientes 

confortable con las Beatitudes del Señor?  O ¿ha sido tu experiencia, así como la mía, que 

cuando empiezas a pensar o hablar de una Beatitud, la prefieres abandonar por la 

dificultad, y pasar a otra que consideras más sencilla y fácil?  La Beatitud que te incomode 

más es probablemente la que sea más apropiada para ti personalmente.    
                                                                                                               (McCullen, Cosas Profundas)) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

¿Quién es tu Santo favorito(a), canonizado(a) de manera 

           formal o informal?  

 

Oración de Clausura: 
            Que podamos trabajar juntos para fortalecer el Reino de Dios, 

  -Santos de Dios, intercedan por nosotros. 
 Que nuestro anhelo por Dios nos llame más profundamente a la 

                       oración, 

                           -Santos de Dios, intercedan por nosotros. 

Que podamos dar consuelo a corazones quebrantados en sus penas, 

              -Santos de Dios, intercedan por nosotros. 

 Que podamos alimentar al hambriento y llevar compasión al 

                      pobre, 
               -Santos de Dios, intercedan por nosotros. 

 Que podamos ser promotores de la Paz, 

              -Santos de Dios, intercedan por nosotros.      ¡Amén! 



CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 
2 de Noviembre 

 

Evangelio: (San Juan 17:24-26) 

Jesús alzó los ojos al cielo y dijo: “Padre, ya que me los has dado, quiero que estén conmigo 

donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú ya me das, porque me amabas  antes 

que comenzara el mundo.  Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocía, y 

éstos a su vez han conocido que tú me has enviado.  Yo les he dado a conocer tu Nombre 

y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amas esté en ellos y 

también yo esté en ellos.”  
 

Reflexión: 
Recordando a nuestros difuntos queridos en las oraciones de esta fiesta de “Los Fieles 

Difuntos,” es una manera de mantenerlos cerca de nosotros.  Además, rezando por los 

muertos y a los muertos, es parte importante en el proceso del pesar.  Así como crecimos 

en nuestras relaciones con seres queridos durante sus vidas, también continuamos a 

profundizar el amor por ellos recordándolos en oración después de su muerte.  Orando por 

los muertos nos recuerda que la muerte no es un fin, sino que, el comienzo de una nueva 

vida.  Nuestras oraciones pueden ser una expresión concreta de nuestra creencia en la vida 

eterna.                                                                                                                                                  (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Reflexionando sobre la muerte, San Vicente escribió:  “Toda nuestra vida es solo un 

momento pasajero que desaparece pronto.  Ay de mí, los setenta años de mi vida que han 

pasado, parecen como un sueño y un momento.  Nada permanece de ellos, más el pesar 

de haber mal utilizado este tiempo.  Pensemos del descontento que tendremos al 

momento de la muerte, si no usamos el tiempo para ser misericordiosos.  Entonces 

seamos compasivos y ejercemos misericordia hacia todos en un modo que nunca 

encontraremos con un pobre y no consolarlo....O Salvador, no nos permitas abusar de 

nuestra vocación.  No nos quites el espíritu misericordioso, porque que resultaría de 

nosotros si nos quitaras Tu compasión.  Danos, entonces, esa compasión, junto con el 

espíritu de ternura y humildad.”                                                         (McCullen, Cosas Profundas) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

        ¿A quién recuerdas y por quién rezas especialmente en este “Día de Todos Los  

                         Fieles Difuntos?”  

 

Oración de Clausura:       
Recordemos a nuestras amistades y familiares, que se 

        han ido antes de nosotros, 

-Que celebren hoy en la fiesta del cielo. 

Recordemos de los que sufrieron la muerte en violencia y guerra, 
-Que sean recibidos tiernamente a la mesa del amor. 

 Recordemos de los pobres, que se han ido antes de 

                     nosotros, 
  -Que reciban el vino de paz y el pan de vida. 

 Recordemos de los miembros de nuestra Conferencia, que 

                        han fallecido, 

                           -Que descansen en la misericordia de Dios.  ¡Amén! 
 



Fiesta de la Dedicación de la Basílica de Letrán 
 9 de Noviembre 

 

Evangelio: (San Juan 2:13-22) 

 
Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús llegó a Jerusalén y encontró en el templo 

a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas con sus mesas. Entonces 

hizo un látigo de cordeles y los echó del templo, con todo y sus ovejas y bueyes; a los 

cambistas les volcó las mesas y les tiró al suelo las monedas; y a los que vendían palomas 

les dijo: "Quiten todo de aquí y no conviertan en un mercado la casa de mi Padre". En ese 

momento, sus discípulos se acordaron de lo que estaba escrito: El celo de tu casa me devora. 

Después intervinieron los judíos para preguntarle: "¿Qué señal nos das de que tienes 

autoridad para actuar así?" Jesús les respondió: "Destruyan este templo y en tres días lo 

reconstruiré". Replicaron los judíos: "Cuarenta y seis años se ha llevado la construcción del 

templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?" Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Por 

eso, cuando resucitó Jesús de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había 

dicho aquello y creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús había dicho. 
Reflexión: 

En este Evangelio vemos la ira de Jesús, no solo un poco de ira, sino un violento arrebato de 

ira. ¡Hizo un látigo con cuerdas! Este acto parece totalmente fuera de lugar para la persona de 

Jesús, a quien antes de este momento se le había acusado a menudo de ser demasiado 

indulgente con los pecadores. De hecho, los había invitado a su círculo más íntimo y les había 

ofrecido su misericordia y sus bendiciones. Pero ese día fue diferente, porque las acciones de 

los cambistas tuvieron lugar en la casa de su Padre, en el templo, que, como se nos recuerda, 

representa el cuerpo del mismo Cristo. 

Meditación Vicentina: 
Como vicentinos, nos encontramos con Cristo regularmente en nuestras visitas domiciliarias, 

y cuando lo hacemos, debemos encontrarnos con Él sin el lastre de los apegos materiales; no 

debemos profanar el templo del Padre que se sienta ante nosotros reduciendo el encuentro a 

un problema matemático (¿tenemos suficiente para pagar la cuenta?) en lugar de compartir, 

ante todo, el amor de Dios a través de nuestro servicio desinteresado y humilde. 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

      ¿Cuáles son las señales de esperanza que tú ves en el mundo de hoy? 
   

Oración de Clausura: 

         
Jesús, nuestra esperanza, 

-Guíanos en nuestras decisiones. 

 Jesús, nuestra esperanza, 

 -Protégenos en nuestras selecciones. 

Jesús, nuestra esperanza, 

-Concéntranos en Tus palabras.       ¡Amén! 

 

  



TRIGÉSIMO-TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
16 de Noviembre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 21: 5-19) 

 
Jesús dijo: “No se asusten si oyen hablar de guerras y disturbios, porque estas cosas tienen 

que ocurrir primero; pero el fin no llegará tan de inmediato. Se levantará una nación contra 

otra y un reino contra otro.  Habrá grandes terremotos, pestes y hambres en diversos 

lugares.  Se verán también cosas espantosas y señales terribles en el cielo.  Pero antes de 

que eso ocurra los tomarán a ustedes presos, los perseguirán, los entregarán a los 

tribunales judíos y los meterán en sus cárceles.  Los harán comparecer ante reyes y 

gobernadores por causa de mi nombre, y esa será para ustedes la oportunidad de dar 

testimonio de mí….Serán odiados por todos a causa de mi nombre.  Con todo, ni un cabello 

de su cabeza se perderá.  Manténganse firmes y se salvarán.”  
 

Reflexión: 
El Evangelio predice los últimos tiempos, aunque nuestro desafío es el de vivir fielmente 

ahora.  Jesús enumera las señales del fin del mundo, como guerras, insurrecciones, 

terremotos, hambres, plagas; pero para nosotros no hay necesidad de temer de estos 

eventos cósmicos por más espantosos y desalentadores que sean.  Jesús nos advierte 

que estos signos son de ahora tanto como el futuro es “ahora.”  La condición para 

nuestra vida y el no tener miedo de los últimos tiempos, es de tener confianza en Dios y 

vivir en el nombre de Jesús ahora.  Como discípulos nunca debemos perder la 

perseverancia de enfrentar estas tribulaciones y producir un mundo mejor en que todos 

vivamos en paz.  Tenemos que vivir fielmente ahora.  Cada día es una oportunidad de 

vivir como discípulos plenamente y con confianza.  Cuando todo se ha cumplido, la 

unidad con Jesús ahora es la única cosa que garantiza unidad con Jesús para toda la 

eternidad.                                                                                                    (Liturgia Viviente) 
 

Meditación Vicentina: 

  
Somos peregrinos en camino al cielo.  Jesús es nuestro camino.  Vamos siguiendo el 

camino correcto si Jesús puede en todos tiempos compartir nuestros pensamientos, 

nuestras palabras, nuestras acciones.  San Vicente a menudo proponía a la gente, como 

un programa para sus vidas, la simple pregunta: “¿Que haría Jesús, si estuviera en mi lugar 

ahora?”                                                                                          (McCullen, Cosas Profundas)  

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 
¿Qué haría Jesús si estuviera en nuestra Conferencia ahora? 

          

Oración de Clausura:    
        Que podamos, sin miedo, comunicar Tu amor a todos con quien nos 

                 encontramos,  
-Jesús, enséñanos a amarnos unos a otros. 

           Que podamos acompañar a los pobres en su búsqueda de Dios, 

-Jesús, enséñanos a amarnos unos a otros. 

           Que podamos orar por esa paz que no se puede alcanzar por actos de      

                  violencia y guerra,  

                         -Jesús, enséñanos a amarnos unos a otros.        ¡Amén! 

  



SOLEMNIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUS, CRISTO REY 

23 de Noviembre, 2025 

 

Evangelio: (San Lucas 23: 35-43) 
Los jefes, por su parte, se burlaban diciendo: “Si salvó a otros, que se salve a sí mismo, ya 

que es el Mesías de Dios, el Elegido.”  También los soldados se burlaban de Él.  Le 

ofrecieron vino agridulce diciendo: “Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.”  

Porque había sobre la cruz un letrero que decía: “Este es el rey de los judíos.”  Uno de los 

malhechores que estaban crucificados con Jesús lo insultaba:  “¿No eres tú el Mesías?  

¡Sálvate a ti mismo y también a nosotros!”  Pero el otro lo reprendió diciendo: “¿No temes 

a Dios tú, que estás en el mismo suplicio?  Nosotros lo hemos merecido y pagamos por lo 

que hemos hecho, pero éste no ha hecho nada malo.”  Y añadió: “Jesús, acuérdate de mí 

cuando entres en tu Reino.”  Jesús le respondió, “En verdad te digo que hoy mismo estarás 

conmigo en el paraíso.”   
 

Reflexión: 
En este último Domingo del Año Litúrgico, celebramos la Majestad de Cristo.  La idea de 

“rey” puede hacer parecer imagines de poder, riquezas y dominio egocéntrico.  Pero aquí 

tenemos un Rey que no tiene poder o riquezas; su trono es una cruz y su dominio es 

sufrimiento y muerte.  ¿Seríamos nosotros como el ladrón crucificado con Jesús que desea 

que Jesús abuse de su poder para salvarse a Él mismo y a ellos?  O ¿seríamos como el 

ladrón que reconoce su propia maldad y al mismo tiempo la bondad de Jesús?  Jesús 

demuestra su Majestad, no al salvarse Él mismo, sino con salvar a otros.  El Reino de Dios 

no es en el poder, sino que en misericordia.  La cruz es donde menos esperamos ver a un 

Rey.  Sin embargo, así es como el Reino de Dios es establecido y donde empieza el 

discipulado.  Jesús demuestra su majestad no por el poder, pero por la promesa amorosa 

que el Paraíso espera a todo fiel discípulo.                                                                (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Devoción a Cristo Rey quiere decir amar a esas gentes quienes, cuando Él era un rey en la 

tierra, le gustaba tener junto a Él  -  los pobres.  Devoción a Cristo Rey requiere amar y ser 

sirvientes de los pobres en la manera y en el espíritu con que Jesús les sirvió cuando estaba 

en la tierra.  Devoción a Cristo Rey significa oponerse y rechazar la violencia en todas sus 

formas. Devoción a Cristo Rey requiere trabajar para la paz y reconciliación en nuestra 

sociedad, porque su reino es uno de amor y justicia y paz.                (McCullen, Cosas Profundas) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

                       ¿Cómo mostramos nuestra devoción a Cristo Rey? 

         

Oración de Clausura: 

 
 Cristo, nuestro Rey, fuente de compasión, 

  -Que traigamos paz a todos los que han perdido la esperanza.  
 Cristo, nuestro Rey, fuente de reconciliación, 

  -Que rechacemos la violencia en todas sus formas. 

 Cristo, nuestro Rey, fuente de paz, 

- Que tengamos el valor para trabajar por la justicia. 

 ¡Amén! 

  



FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LA MEDALLA MILAGROSA 

27 de Noviembre 

 

Evangelio: (San Lucas 1:26-38) 
Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con un hombre 

llamado José, de la familia de David.  La virgen se llamaba María.  Llegó el ángel hasta ella 

y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo....No temas, María, porque has 

encontrado el favor de Dios.  Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el 

nombre de Jesús....El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el niño santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios. Dijo María: 

“Soy la servidora del Señor, hágase en mí tal como has dicho.”   

 

Reflexión: 

 
El día 27 de Noviembre 1830, María se le apareció a Santa Catalina LaBouré en la madre 

casa de las Hijas de la Caridad, en París.  La Santa Madre parada en un globo con raudales 

de luz emanando de sus manos.  Al su rededor estaban las palabras “O María, concebida 

sin pecado, ruega por nosotros que recurrimos a Ti.”  La hermana Catalina se le dijo que 

una medalla debería hacerse de esta estampa.  Poco después, por las maravillosas gracias 

obtenidas por aquellos que llevaban la medalla, fue nombrada la “Medalla Milagrosa.”  La 

Familia Vicentina siempre ha estado arraigada en una devoción especial a María, y la 

Medalla Milagrosa es uno de nuestros regalos más preciados.  

 

Meditación Vicentina: 

“No se como encontrar palabras por lo que experimenté y percibí, o por la belleza y 

esplendor de aquellos magníficos rayos (emanando de las manos de la Santa 

Virgen).  María me dijo, “Son el símbolo de las gracias que derramo sobre aquellos 

que me lo piden.  Has que se forje una medalla de acuerdo con este modelo, todos 

los que la llevan, especialmente si la traen en su cuello, recibirán grandes gracias, 

y estas gracias serán abundantes a aquellos que la llevan con confianza.”  
                                                   (Relato de Santa Catalina Labouré sobre las apariciones, 27 de Noviembre, 

1830) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 
 ¿Cómo compartes en la devoción Vicentina a María? 

 

Oración de Clausura:        
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, intercede por nosotros     

       mientras llegamos al pie del altar con los llantos del mundo, 

 -Ruega por nosotros que recurrimos a Ti. 

En solidaridad con aquellos que no pueden expresar sus propias 

                súplicas para curación, compasión y fuerza, decimos, 

 -Ruega por nosotros que recurrimos a Ti. 

Acompañando a los oprimidos del mundo, decimos,  

 -Ruega por nosotros que recurrimos a Ti. 

        ¡Amén! 

 



 

FIESTA DE SANTA CATALINA LABOURÉ 
28 de Noviembre  

 

Evangelio: (San Lucas 12:32-34) 

 
Jesús dijo a sus discípulos: “No temas, pequeño rebaño, porque al Padre de ustedes le 

agradó darles el Reino.  Vendan lo que tienen y repártanlo en limosnas.  Háganse junto a 

Dios bolsas que no se rompen de viejas y reservas que no se acaban; allí no llega el 

ladrón y no hay polilla que destroce.  Porque donde está tu tesoro, allí estará también tu 

corazón. 

 

Reflexión: 

 
Santa Catalina LaBouré ingresó a la orden de las Hijas de la Caridad en 1830.  Cuando era 

novicia, la Santa Madre se le apareció varias veces en la capilla de la Madre Casa, pidiendo 

que una medalla fuese forjada en su honor.  Aunque la Medalla Milagrosa recibió mucha 

fama por todo el mundo, la Hermana Catalina dedicó su vida al servicio de los pobres 

ancianos en silencio y humildad por cuarenta-y-seis años.  Es conocida como la Santa del 

silencio, manteniendo su secreto de ser la que había visto a la Santa Madre, hasta su 

muerte. Fue una mujer de profunda oración y servicio, una verdadera “mística en acción,” 

como Hija de San Vicente de Paúl y Santa Luisa de Marillác.  Es, de manera especial, la 

patrona de los ancianos.   

 

Meditación Vicentina: 

 

“Cuando voy a la capilla, me pongo en la presencia de nuestro buen Señor, y le digo, 

‘Señor aquí estoy.  Dime que es lo que quieres que haga.’  Si me da una tarea, estoy 

contenta y le doy gracias.  Si me da nada, de todos modos, le doy las gracias ya que 

no merezco recibir nada más que eso.  Y entonces, le digo a Dios todo lo que está 

en mi corazón.  Le platico de mis penas y alegrías, y luego Le escucho....Si tu 

escuchas, Dios te hablará, pues con el Buen Dios tienes que hablar y escuchar.  Dios 

siempre te habla cuando te acercas y le hablas con claridad y sencillez.”         
                                                                                      (Palabras de Santa Catalina Labouré) 

 
Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

 

 En tu oración, “¿hablas y escuchas?”  ¿Cómo te ha dirigido Dios en tu servicio a 

                       los pobres  -  dándote alguna “tarea para hacer?”  

 

Oración de Clausura:        
 Santa Catalina, sirvienta de los enfermos y pobres ancianos, 

  -Ayúdanos a crecer en la virtud de la humildad. 

 Santa Catalina, visionaria de la Medalla Milagrosa,  

  -Aumenta nuestra devoción a la Santa Virgen María. 

 Santa Catalina, modelo de la oración y servicio,  
  -Enséñanos a ser contemplativos en acción.   

 Santa Catalina, mujer de oración, 

  -Danos la gracia para acercarnos a Dios con claridad y 

                                 sencillez.                                                ¡Amén! 

 

 



PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
30 de Noviembre, 2016 

 

Evangelio: (San Mateo 24:37-44) 
Jesús dijo a sus discípulos: “La venida del Hijo del Hombre recordará los tiempos de Noé.  

Unos pocos días antes del diluvio, la gente seguía comiendo y bebiendo, y se casaban 

hombres y mujeres, hasta el día en que Noé entró en el arca.  No se dieron cuenta de nada 

hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos.  Lo mismo sucederá con la venida del Hijo 

del Hombre:  de dos hombres que estén juntos en el campo, uno será tomado, el otro no;  

de dos mujeres que estén juntas moliendo trigo, una será tomada, y la otra no.  Por eso 

estén despiertos, porque no saben en que día vendrá su Señor.  Fíjense en esto: si un dueño 

de casa supiera a que hora de la noche lo va a asaltar un ladrón, seguramente 

permanecería despierto para impedir el asalto a su casa.  Por eso, estén también ustedes 

preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que menos esperan.” 

 

Reflexión: 
Siempre al empezar el Adviento, la Iglesia nos invita a pensar hacia adelante.  El Evangelio 

contiene una clara advertencia y sentencia, y nos recuerda que estemos “alertas.”  En lugar 

de guiarnos a la desesperanza y el temor paralizante, el Evangelio nos sorprende con la 

oportunidad de estar preparados.  En lugar de estar dudosos, tenemos toda la vida y la 

dirección del preciado regalo de la Buena Nueva de Jesucristo para acompañarnos en la 

jornada hacia el futuro.  Esto es lo que Dios nos ofrece para que no nos quedemos atrás.            
(Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Hay un espíritu de Adviento en el corazón de cada persona humana.  Es uno de ansia, de 

anhelo a la realización que de alguna manera está colocada más allá de nosotros.  Fluye 

desde las profundas entrañas de nuestra humanidad incompleta.  San Agustín pronunció 

la clásica descripción de este espíritu: “Nos hiciste para Ti mismo, O Señor, y nuestros 

corazones están inquietos hasta que descansen en Ti.”  Todos deseamos ardientemente 

por algo más, en cuanto a nuestro camino como peregrinos. Aun cuando la maldad 

humana atrae a la gente a enfocar en poder, placer, fama o prosperidad financiera, a 

menudo se encuentran navegando sin rumbo, sin satisfacción.  “Nuestros corazones están 

inquietos hasta que descansen en Ti.”  Adviento celebra los anhelos humanos.  Anhelamos 

por la venida del Señor.          
                                                                                                (Maloney, Estaciones en Espiritualidad) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio)   

  
¿En este Adviento de que estás ansiando o anhelando? 

 

Oración de Clausura: 

  
 Señor, en espera de la realización de Tu promesa, 

  -Danos un corazón que anhela por Ti. 

 Señor, viniste como signo visible de amor, 

  -Danos un corazón que cree en Ti. 

 Señor, fortalécenos con Tu gracia, 

  -Danos un corazón que se “mantiene despierto y preparado.” 

`       ¡Amén! 

  



                      SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
7 de Diciembre, 2025 

 

Evangelio: (San Mateo 3:1-12) 
Por aquel tiempo se presentó Juan Bautista y empezó a predicar en el desierto de Judea;  

éste era su mensaje: “Renuncien a su mal camino, porque el Reino de los Cielos esta 

cerca.”  Es a Juan a quien se refería el profeta Isaías cuando decía: Una voz grita en el 

desierto: Preparen un camino al Señor; hagan sus senderos rectos....Venían a verlo de 

Jerusalén, de toda la Judea y de la región del Jordán.  Y además de confesar sus pecados, 

se hacían bautizar por Juan en el río Jordán....Yo los bautizo en el agua, y es el camino a la 

conversión.  Pero después de mi viene uno con mucho más poder que yo   -   yo ni siquiera 

merezco llevarle las sandalias   -  , Él los bautizará en el Espíritu Santo y el fuego.  Ya tiene 

la pala en sus manos para separar el trigo de la paja.  Guardará el trigo en sus bodegas, 

mientras que la paja la quemará en el fuego que no se apaga.”    
Reflexión: 

Juan Bautista es profeta, juez, y precursor. Con estos tres papeles notamos un paralelo con 

sus roles proféticos, de majestad y sacerdotales en Israel que llegan a cumplirse en 

Jesucristo.  Juan es el puente entre el Israel viejo y Jesús el Mesías.  Juan nos recuerda 

fuertemente que la vindicación o el castigo lo escogemos nosotros, según la vida que 

llevamos. ¿Quién es este hombre extraño, Juan?  Es la voz que nos pregona con un mensaje 

de Adviento:  “¡Arrepiéntanse, porque el reino del cielo está a la mano!”  Para nosotros que 

estamos totalmente arraigados en el momento presente  --  sencillamente levantándonos, 

yendo al trabajo, cuidando el hogar y preparando las comidas, etc  --  nos parecerá extraño 

vivir en la luz de un evento futuro. El comienzo de Adviento es un tiempo cuando la iglesia 

nos recuerda que la manera en que hacemos estos quehaceres cotidianos es como damos 

fruto y recibimos la vida eterna.                                                               (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Juan sabía el secreto de Adviento: Enfocó su vida entera en la venida de Jesús. “Yo no soy 

el Cristo.  Otro viene después de mí.  Los bautizará con el Espíritu Santo y con el fuego.”  

Comprendía que su vocación que lo consumaba totalmente, era la manera de preparar el 

camino del Señor.  Nuestra vocación es muy similar.  San Vicente nos dice que la persona 

de Jesús debe ser absolutamente central en nuestras vidas como era para Juan Bautista. 

Como Vicentinos dedicamos nuestras vidas enteras para seguir a Jesús.  Buscamos 

compartir su amor y reverencia para el Padre y su amor compasivo y efectivo para los 

pobres. Con Él confiamos en la providencia de Dios, que reina sobre todo. Para los 

Vicentinos, así como para Juan Bautista, no hay nada más que Jesús.                                                                                                                

                                                                                                                      (Maloney, Temporadas en Espiritualidad 
  

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.) 

 
 ¿Cómo te llama el Adviento  a “preparar el camino del Señor?”  

      

Oración de Clausura:  
Ven Señor Jesús, danos la gracia para, 

  -Mantener a Jesús absolutamente centrado en nuestras vidas. 

 Ven Señor Jesús, danos la gracia para, 

  -Preparar el camino del Señor. 

 Ven Señor Jesús, danos la gracia para, 

  -Llevarles el amor y la compasión a los pobres y los olvidados.   

                                                                                                          ¡Amén! 

 



FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
8 de Diciembre (Transferida) 

Evangelio: (San Lucas 1:26-38) 
Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 

a una joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con un hombre llamado José, 

de la familia de David.  La virgen se llamaba María.  Llegó el ángel hasta ella y le dijo:  

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo...No temas, María, porque has encontrado 

el favor de Dios.  Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el nombre de 

Jesús...El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra.  Por eso el niño santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios.  También tu 

parienta Isabel está esperando un hijo en su vejez, y aunque no podía tener familia, se 

encuentra ya en sexto mes del embarazo...porque para Dios, nada es imposible.”  Dijo 

María: “Yo soy la servidora del Señor, hágase en mi tal como has dicho.”  Después la dejó 

el ángel.   

 

Reflexión: 
El dogma de María concebida sin pecado  --  a lo que nosotros llamamos la Inmaculada 

Concepción -- fue definido por el Papa Pío IX en 1854. María es el modelo de santidad 

quién nos llama a ser lo que debemos ser: inocentes ante Dios. La inocencia y la santidad 

de María eran un favor de Dios especialmente para ella. Esta solemnidad nos recuerda 

del deseo de Dios de que cada uno de nosotros debe tener la misma inocencia y 

santidad. Así como María y su Hijo Divino respondieron  “sí”  a la voluntad de Dios para 

ellos, también somos llamados por nuestro compromiso bautismal para hacer lo mismo.  

Pero eso no quiere decir que sus ejemplos de santidad y de fidelidad están fuera de 

nuestro alcance. Sus vidas eran ordinarias - esposa y madre, hijo de carpintero  -  pero 

vivían ordinariamente según la palabra de Dios. Nuestros días ordinarios  -  siendo esposa 

o marido, madre o padre, hermano o hermana, vecino o amigo, patrón o empleado  -  

deben vivirse como un “sí” a Dios. De esta manera somos santos también                                                                      
                                                                                                                    (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Federico Ozanam le tenía una devoción muy fuerte a la Santa Virgen María desde su 

juventud hasta su muerte. Federico insistía que la Sociedad tomara como patrona a 

Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción. ¡Los primeros miembros de la Sociedad 

escogieron el 8 de Diciembre como su fiesta Mariana veinte años antes de la 

proclamación formal del dogma en 1854 por el Santo Papa Pío IX y un año después de la 

muerte de Federico!  Los Vicentinos imploran a Nuestra Señora de la Inmaculada 

Concepción, su patrona, para que interceda por sus Consejos y Conferencias, sus vidas y 

sus ministerios.                                                                                   (Manual de la SSVdP) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.) 

 ¿Cómo le demuestra nuestra Conferencia su devoción a María? 
  

Oración de Clausura:         
 Por medio de María concebida sin pecado,  

 -Pedimos por la gracia de santidad. 

 Por medio de María y su Inmaculada Concepción, 

  -Pedimos por la salud de corazones quebrantados 

 Por medio de María, patrona de nuestra Sociedad. 

-Pedimos por la gracia de fidelidad para todos los Vicentinos.   

                                                                                     ¡Amén! 

 

  



 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 
14 de Diciembre, 2025 

 

Evangelio: (San Mateo 11:2-11) 
Juan, que estaba en la cárcel, oyó hablar de las obras de Cristo, por lo que envió a sus 

discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?”  Jesús 

les contestó: “Vayan y cuéntenle a Juan lo que ustedes están viendo y oyendo: los ciegos 

ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, 

y una Buena Nueva llega a los pobres.  ¡Y dichoso aquel para quien yo no sea motivo de 

escándalo!”  Una vez que se fueron los mensajeros, Jesús comenzó a hablar de Juan a la 

gente: “Cuando ustedes fueron al desierto, ¿qué iban a ver?  ¿Una caña agitada por el 

viento?  ¿Que iban ustedes a ver?  ¿Un hombre con ropas finas?  Los que visten ropas finas 

viven en palacios.  Entonces, ¿qué fueron a ver?  ¿A un profeta?  Eso sí, y créanme, más 

que un profeta.  Este es el hombre de quien la escritura dice: Voy a enviar mi mensajero 

delante de ti, para que te preceda abriéndote el camino”.  

 

Reflexión: 
Jesús, al contestar la pregunta de Juan, da una respuesta asombrosa.  Habla de una visión 

alternativa del mundo que se está llevando a cabo debido a su ministerio: “los ciegos 

recobran la vista, los inválidos caminan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los 

muertos resucitan  y a los pobres se les proclama la buena nueva.” En otras palabras, está 

diciendo, “No acepten mi palabra que soy aquel que ustedes buscan.  ¡Vean lo que he 

logrado!  La buena noticia se puede ver, se puede tentar, se siente y se oye en las vidas de 

la gente.” Es por esto que las dudas pueden ser calmadas y todos pueden saber que Jesús 

es verdaderamente “él que va venir.” Ahora estamos encargados de aceptar el ministerio 

de Jesús. No podemos pedirle a la gente que acepten nuestra palabra; nuestras acciones 

hablan por nosotros  --  o como la falta de acción. O aceptamos el ministerio de Jesús o no 

lo aceptamos.                                                                                             (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 
Juan Bautista pone en claro que viviremos genuinamente por Cristo solamente si estamos 

dispuestos a morir por Él.  Solamente la persona que es experta en el arte de la muerte 

diaria podrá entregarse totalmente a Dios en un acto de resignación final, como lo hizo 

Juan Bautista.  La muerte diaria consiste en vaciar las energías de uno en el servicio del 

pobre, escuchando atentamente, en rezar fielmente, en vivir en armonía con otros, en 

buscar reconciliación, en hacer penitencia y en renunciar todo aquello que sea obstáculo 

para seguir a Cristo. Juan Bautista nos llama para que preparemos el camino del Señor 

eliminando de nuestras vidas todo lo que impida su venida.                                                    
                                                                                                (Maloney, Temporadas en Espiritualidad) 

 

 Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.) 

                ¿Cómo demuestran nuestras acciones que estamos 

haciendo el ministerio de Jesús? 

 

Oración de Clausura:       

  

 Al continuar nuestra jornada de Adviento, nos volvemos   

                     con esperanza a Cristo y oramos:   

  -Ven Señor Jesús y no dilates.     

 Fortalece a los Vicentinos en sus esfuerzos para revelar tu amor,

               -Ven Señor Jesús, y no dilates.               ¡Amén! 

     



CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 
21 de Diciembre, 2025 

 

Evangelio: (San Mateo 1:18-24) 
Este fue el principio de Jesucristo: María su madre estaba comprometida con José; pero 

antes de que vivieran juntos, quedó embarazada por obra del Espíritu Santo.  Su esposo, 

José, pensó despedirla, pero como era un hombre bueno, quiso actuar discretamente para 

no difamarla.  Mientras lo estaba pensando, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y 

le dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo de llevarte a María, tu esposa, a tu 

casa; si bien está esperando por obra del Espíritu Santo, tú eres el que pondrás el nombre 

al hijo que dará a luz.   Y lo llamarás Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados.”  

Todo eso sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por boca del profeta:  

La virgen concebirá y  dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa: 

Dios-con-nosotros. Cuando José se despertó hizo lo que el Ángel del Señor le había 

ordenado y tomó consigo a su esposa.  

 

Reflexión: 
La lectura del Cuarto Domingo de Adviento nos ayuda reflejar en las relaciones entre la 

concepción de Jesús por el Espíritu Santo y en Su nacimiento, porque ambos están vestidos 

en el misterio de la revelación de Dios y su presencia con nosotros.  Dos nombres se le dan 

a Él en el vientre de María: Jesús, que quiere decir “Dios salva a la gente de sus pecados” 

y Emmanuel que quiere decir “Dios está con nosotros.” Los nombres revelan que la 

presencia de Dios entre nosotros se siente más profundamente en el perdón de nuestros 

pecados.  Este es el misterio más profundo que celebramos cuando vemos como la alegría 

de Navidad nos conecta y nos dirige a los triunfos del Día de Pascua.  Ni siquiera el 

compasivo y justo José, se pudo imaginar el trabajo tan misericordioso de Dios. Es soñar 

lo imposible: Dios está con nosotros (Emmanuel) no como condenación sino como salvador 

(Jesús).                                                                                              (Liturgia Viviente) 

                                                              
 

Meditación Vicentina: 
El misterio del nacimiento de Jesús es sumamente un misterio de amor.  La razón por la 

venida de Cristo fue para hablarnos a nosotros los humanos del amor que el gran, eterno 

y todopoderoso, Dios  nos tiene, a los seres humanos de vidas cortas, débiles, frágiles y  

pecadores.  Un niño recién nacido llama el amor de nuestros corazones.  El lenguaje de 

Dios en Navidad es uno de amor.  Nuestra vocación como Vicentinos es continuar 

aprendiendo el lenguaje de amor, no solamente en Navidad sino a través de nuestras vidas. 

Es el lenguaje que tenemos que aprender si queremos acercarnos al pobre.                                                      
                                                                                                           (McCullen, Cosas Profundas) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.)                    
¿Cómo hemos aprendido el lenguaje de amor este Adviento? 

   

Oración de Clausura: 
Al prepararnos para la Navidad rezamos por el pobre y abandonado, 

  -Que nuestras vidas sean signo de fe. 

Rezamos por los que no creen que Dios es nuestro ”Salvador,” 

   -Que nuestras vidas sean signo de esperanza. 

Rezamos por los que no creen que Dios es  “Emmanuel,” 

  -Que nuestras vidas sean un signo de caridad.   

                                                                                             ¡Amén!         

     

 



NAVIDAD 
25 de Diciembre 

 

Evangelio: (San Lucas 2:15-20) 
Después de que los ángeles se volvieron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: 

“Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha dado a 

conocer.”  Fueron apresuradamente y hallaron a María y a José con el recién nacido 

acostado en el pesebre.  Entonces contaron lo que los ángeles les habían dicho del niño.  

Todos los que escucharon a los pastores quedaron maravillados de lo que decían.  María, 

por su parte, guardada todos estos acontecimientos y los volvía a meditar en su interior.  

Después los pastores regresaron alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían 

visto y oído, tal como los ángeles se lo habían anunciado.  

 

Reflexión: 

 
Los ángeles les dijeron a los pastores que el Mesías había nacido y en donde podían 

encontrarlo. ¿Cómo y cuándo se nos dijo a nosotros?  Dios revela su divina presencia en la 

sonrisa de otro, en la oferta generosa de otro, en la súplica de ayuda, en el lamento del 

pobre y oprimido, en un niño que necesita seguridad, en el anciano que necesita un corazón 

que lo escuche, en el enfermo que necesita una mano para consolarlo.  Así es como damos 

“a conocer el mensaje”: de extendernos el uno al otro con la compasión, misericordia, 

perdón y amor sanador de Dios. El misterio de Navidad es que Dios es encarnado.  Hoy, no 

vemos a un bebé en un pesebre, sino a un Dios salvador que trabaja mediante y entre 

nosotros. Esto es lo que damos a conocer.                                                 (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina:  
El único regalo que le podemos ofrecer a Nuestro Señor recién nacido es el de nuestros 

corazones donde viven nuestras voluntades.  Alineando nuestras voluntades aún más cerca 

a la de Dios, todo el tiempo y en todas circunstancias, es el único regalo que le podemos 

ofrecer a Nuestro Señor el día de Navidad y todos los días durante el año.  En las palabras 

del Cardenal Newman: “Que cada Navidad, conforme va llegando, nos encuentre más y 

más como Él quien durante esta temporada se convirtió en una pequeña criatura por 

nosotros, más humilde, más santo, más feliz y más lleno de Dios.”                                                 
                                                                                                         (McCullen, Cosas Profundas) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.) 
 

¿Cómo hemos dado a conocer el mensaje del amor de Dios esta Navidad? 

 

Oración de Clausura:         

 
En este día, la alegría renació en el mundo, 

 -Que podamos compartir la alegría de Cristo con todos. 

En este día, la esperanza renació en el mundo, 

 -Que podamos llevarles la esperanza de Cristo a los más    

                        necesitados. 

En este día, el amor renació en el mundo, 

 -Que podamos llevarles el amor de Cristo a otros en 

compasión. 

En este día, renació la paz en el mundo, 

-Que podamos llevarle la paz de Cristo a nuestra familia y a 

nuestro mundo.                                              ¡Amén! 

   



 

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA DE JESÚS, MARÍA Y  JOSÉ 
28 de Diciembre, 2025 

 
Evangelio: (San Mateo 2:13-15, 19-23) 

 

Después de marchar los Magos, el Ángel del Señor se le apareció en sueños a José y le 

dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto.  Quédate allí hasta que yo te 

avise, porque Herodes buscará al niño para matarlo.”  José se levantó; aquella misma 

noche tomó al niño y a su madre, y partió hacia Egipto, permaneciendo allí hasta la muerte 

de Herodes.  Así se cumplió lo que había anunciado el Señor por boca del profeta:  Llamé 

de Egipto a mi hijo.   

 

Reflexión:  

Como padres, José y María, no fueron protegidos de la opresión.  Estos padres sencillos 

seguramente tendrían aprensiones cuando viajaban a Egipto.  De todos modos 

respondieron con fe y obediencia a los mensajes de Dios.  Confiaban en los modos de 

Dios.  Nosotros también nos enfrentamos a pruebas al responderle a Dios con fe y 

obediencia.  Lo sagrado de la familia no depende en la perfección o en el camino fácil.  O 

si somos una familia tradicional, o familia de un solo padre, o si tenemos hijos biológicos 

o adoptivos, o hijos acogidos, o sin hijos, o si vivimos en una casa de lujo o un 

departamento que se les ayuda a pagar la renta, no hay diferencia para vivir como una 

familia sagrada.  Lo que hace la diferencia es el escuchar la palabra de Dios y hacer Su 

voluntad.  Tengan confianza en las maneras de Dios. Ustedes, también, son una familia 

sagrada.                                                                                                                        (Liturgia Viviente) 

 

Meditación Vicentina: 

En su fiel respuesta a los mandamientos de Dios, José también sabía “escuchar la palabra 

de Dios y actuar en ella.”  José se encuentra con anticipación ansiosa en la entrada de la 

trascendencia. Desde la oscuridad de su entendimiento limitado, ve continuamente el 

misterio de Dios.  Seguramente no puede ver el misterio del plan de Dios pero con 

compasión amorosa, él se inclina en reverencia a las maneras incomprensibles de Dios.  

Hay algo muy precioso del contacto de José con el misterio trascendente de Dios.  No era 

monje. Era carpintero y crió a su hijo en ese mismo oficio.  Pero en medio de sus labores 

manuales diarias y su vida en familia, José se rodeaba del  misterio de Dios y lo entendía 

con  fe.  Confiaba en la divina providencia de Dios diariamente. Cuando leía las señales de 

la voluntad de Dios, se apresuraba a ponerlas en práctica.                                                                                  
                                                                                                            (Maloney, Temporadas en Espiritualidad) 

 

Discusión: (Compartan ideas sobre estas lecturas después de un momento de silencio.) 

 

¿Cómo has encontrado “la providencia diaria de Dios” en tu vida en familia? 

 

Oración de Clausura: 

 

 O Dios, nos bendices con tu regalo de fe,  

 -Continúa fortaleciendo nuestra confianza en Tí

  

 O Dios, nos bendices con el regalo de familia,  

  -Mantenlos siempre en tu amor. 

 O Dios, Tu bendices nuestra Conferencia en innumerables 

maneras, 

              -Pedimos por tu continua gracia y dirección.    

¡Amén! 
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